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FRANCISCO GONZÁLEZ RUVALCABA, GEO-

GRAFÍA DEL TERRITORIO DEL LAGO DE CHA-

PALA [MAYO 29 DE 1880], MONTERREY,

TECNOLÓGICO DE MONTERREY, CAMPUS

GUADALAJARA, 2002, 47 P. 

La responsabilidad de la publicación
del manuscrito, Geografía del territo-
rio del lago de Chapala [mayo 29 de
1880], de Francisco González Ruval-
caba, estuvo a cargo del doctor Ricar-
do Elizondo, quien lleva veintidós
años al frente de la Biblioteca Cervan-
tina del Tecnológico de Monterrey.
Este pequeño libro comprende la pre-
sentación titulada “El Mar Chapáli-
co” y escrita por el doctor Elizondo, el
facsímil del manuscrito que se en-
cuentra en la Biblioteca Cervantina y
la trascripción literal del mismo, reali-
zada también por el doctor Elizondo. 

Quiero examinar este libro en el
contexto de las historias y noticias
que se tenían del lago de Chapala
hasta la fecha en que escribía su geo-
grafía el autor, el señor González
Ruvalcaba. 

Encontré la primera referencia
del lago de Chapala en la Geografía
y descripción universal de las Indias, de
Juan López de Velasco, escrita de 1571
a 1574, donde hablaba de “la laguna
que dicen de Chapala, por un pueblo
de indios deste nombre que está en
sus riberas, la cual tendrá más de
veinte leguas de boj y es muy fonda-

ble y de muy buen agua y mucho y
buen pescado, y cuando corre viento
hace tormenta como en la mar; tiene
unas isletas dentro della”. 

A fray Alonso Ponce, cuando en
1586 llegó a la ribera de la “laguna”
de Chapala, le pareció “mayor que la
de Cintzuntzan [Pátzcuaro]” y que te-
nía “más de treinta leguas de largo, y
de ancho diez”. También opinaba que
era “muy hondable y levanta[ba]
grandes olas como si fuera mar y su
agua dulce y muy delicada y maravi-
llosa de beber; críanse en ella muchos
y muy buenos bagres, muy sanos y
sabrosos y otros pescados buenos de
comer”. 

En los primeros años del siglo
XVII, el obispo fray Alonso de la Mota
y Escobar, en su Descripción geográfica
de los Reinos de la Nueva Galicia, Nueva
Vizcaya y Nuevo León, informó que el
Río Grande entraba a la laguna, la ali-
mentaba y salía y dio otras caracte-
rísticas: “el agua dulce y delicada so-
bre manera, que por tal se bebe en
cuantos pueblos tiene en sus riberas,
que son muchos; es muy hondable que
se pudiera en partes navegar segura-
mente con navíos de buen porte; lim-
pia sobre manera, que no cría en sí
yerba alguna en que se parece a la mar,
y aun en enojarse como ella, teniendo
sus tempestades no como quiera, y
quiebran sus olas de tumbo en la cos-
ta que hace muy gran ruido. Cría en-
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tre otros peces unos que los indios lla-
man en su lengua mexicana amilotes
y el español le llama pescado blanco”.

En 1621 el presbítero Domingo
Lázaro de Arregui concluyó su Des-
cripción de la Nueva Galicia en la que se
refería a la laguna de Chapala como
“la cosa más notable” de la alcaldía
mayor de Poncitlán “por su grande-
za, que tiene más de 30 leguas de boj
sin que apenas haya en toda ella un
junco ni una caña, si no es en la orilla,
ni más que dos isletas pequeñas que
tiene en medio, y tiene su movimien-
to que parece resaca del mar; es muy
hondable toda y el agua muy buena
de beber. Tiene mucho pescado; y lo
mejor es lo que llaman blanco”. 

El primero que llamó “Mare Cha-
palicum” a la laguna de Chapala fue
fray Antonio Tello en el Libro IV de su
Crónica Miscelánea de la Sancta Provin-
cia de Jalisco, concluida en 1653. Le dio
este nombre por su grandeza que no
se comparaba ni al “mar de Tibería-
des”. También el hablaba de su “agua
dulce y sabrosa y tan limpia” y de
la “cantidad de pescado blanco y ba-
gre”, que tenía, “suficiente para abas-
tecer la ciudad de Guadalaxara”. 

A mediados del siglo XVIII, a José
Antonio de Villaseñor y Sánchez en
su Teatro Mexicano, descripción general
de los reynos y provincias de la Nueva
España, y sus jurisdicciones, lo que más
le llamó la atención fue que los indios

traficaran la laguna de Chapala “en
canoas, para el exercicio de la pesca, y
comunicación de unos pueblos a
otros, en cuyos términos fe dan en
abundancia semillas, y frutas”.

En el siglo XIX, Victoriano Roa en
su Estadística del Estado Libre de Jalisco
retomó el término acuñado por Tello
para la laguna de Chapala y lo caste-
llanizó como mar Chapálico. Así titu-
ló la presentación de la obra el doctor
Elizondo, en donde describe las con-
diciones físicas del manuscrito, que se
podrán apreciar en la edición facsimi-
lar con las ilustraciones que dibujó y
los textos que escribió el señor Gon-
zález Ruvalcaba, en cuya hechura
empleó unos dos años.

No sabemos casi nada del autor,
excepto que en 1853, veintisiete años
antes de que escribiera la Geografía del
territorio del lago de Chapala, como juez
de letras de Sayula, publicó una que-
ja, que “hizo al Supremo Gobierno
del Estado de Jalisco, contra el jefe
político del mismo lugar, D. Claudio
Gutiérrez, por muchos excesos que
éste cometió, atentatorios de la admi-
nistración de justicia, e impugnación
del informe que dio”.1

Aunque avanzamos un poco en el
conocimiento del autor, al que supo-
nemos abogado, falta averiguar dón-

1 Alma Dorantes et al., Inventario e ín-
dice de las misceláneas de la Biblioteca Pública
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de se encontraba el “Capulín”, lugar
en el cual escribió la Geografía del terri-
torio del lago de Chapala y en el que se
veneraba a la Virgen de Guadalupe
como lo atestigua la ilustración final
del libro.

Lo primero que me sorprendió
fue que González Ruvalcaba le dio a
su texto la forma de libro. Empleó le-
tra de imprenta con trazos muy cla-
ros, en dos tamaños, una grande para
el texto y una más pequeña para las
notas de pie de página. La portada
tiene centrados el título, su nombre y
la fecha, “mayo 29 de 1880”, en que
supongo decidió poner en limpio los
apuntes que tenía sobre la geografía
del lago. El manuscrito está dividido
en una primera parte y en nueve sec-
ciones y lo extraño es que sólo a las
secciones primera y segunda les dio
los nombres de capítulo segundo y
tercero y a la sección, que debería ser
la octava, la nombró como capítulo
cuarto. Esta distribución puede indi-
car que González Ruvalcaba no es-
cribió de corrido su texto sino en dife-
rentes ocasiones. Por los títulos de la
primera parte, las secciones y los ca-
pítulos tenemos la idea del contenido
del libro: la descripción del lago; los

dos caminos por los que se llegaba al
lago de Chapala; cerros comprendi-
dos en el territorio; pueblos, hacien-
das, bahías y ensenadas, islas, cabos,
ríos y puertos. 

González Ruvalcaba concebía al
lago de Chapala como un verdadero
mar con sus bahías, canales, cabos, is-
las y puertos por lo que también lo
nombró Mar Chapálico. Estoy segura
que además de conocer la geografía
de su territorio también había leído
algunos de los libros que lo descri-
bían porque afirmaba, como otros au-
tores, que tenía “30 leguas de lon-
gitud, de este a oeste” y que se hacían
en “el pescas abundantes”. González
Ruvalcaba ya tenía otra perspectiva
del lago pues se fijó en los diecinueve
“grandes y fértiles cerros” que lo ro-
deaban, en el buque de vapor que lo
hermoseaba y en las “hermosas aves
marinas” que lo cruzaban. 

Conocía muy bien, nuestro autor,
los caminos que salían de Guadala-
jara por dos garitas, Mexicaltzingo y
San Pedro, y que llegaban a Chapala.
Esta población se sumaba a los die-
ciocho pueblos que se hallaban en sus
playas. En el “mapa del territorio del
lago de Chapala”, que dibujó al final
del texto en 1882, trazó los ríos y arro-
yos que aumentaban las aguas del
lago y señaló con signos cartográficos
las cuatro bahías, las cuatro ensena-
das y los diez puertos del lago. Preci-

del Estado de Jalisco, t. II, Guadalajara, Cen-
tro Regional INAH de Occidente, 1978,
(Colección Científica, Historia; 64) Misc.
458, 247.
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samente cuatro de los dibujos a colo-
res que acompañan el texto son de
cuatro puertos, el de Chapala, el del
Agua Caliente en el cantón de Sayula,
el de la Palma del lado de Michoacán
y el del Jamay en el cantón de la Barca,
además de la ilustración del vapor
frente a La Angostura, de la “vista ge-
neral del lago … por la noche” y de la
imagen de Nuestra Señora de Guada-
lupe del Capulín. Este dibujo com-
prueba la devoción que desde la épo-
ca colonial se ha tenido en los pueblos
del lago a la Virgen de Guadalupe. Por
esta razón el historiador William B.
Taylor los llamó “pueblos de la Virgen”.

Creo que el mérito de la edición
de este libro está no solamente en la
publicación del manuscrito, ni en to-
dos los conocimientos geográficos y
estéticos que nos pueda ofrecer, sino
en la conciencia que pueda despertar
en las personas por rescatar el lago de
Chapala y poder devolverle aunque
sea parte de su antigua grandeza.

Carmen Castañeda
CIESAS-Occidente

ccastane@cencar.udg.mx

DAVID A. BRADING, MEXICAN PHOENIX, OUR

LADY OF GUADALUPE: IMAGE AND TRADI-

TION ACROSS FIVE CENTURIES, CAMBRIDGE,

CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS, 2001, 36

ILUSTRACIONES, 444 P.

El autor –nos lo previene– no se pro-
pone en esta obra entrar en polémica
ni llegar a conclusiones, sólo intenta
hacer un recorrido por la historiogra-
fía que testimonie la fuerza que el
guadalupanismo ha tenido en el ser y
quehacer de México, y lo cumple a
cabalidad.

Sobre asunto tan delicado como
el guadalupano este académico inglés
hace gala de ponderación y de cono-
cimiento del mismo: Logra darnos la
ubicación temporal y el desarrollo de
los problemas que han venido afec-
tando al guadalupanismo en las dis-
tintas etapas de su desarrollo y busca
guiarnos en el análisis de las fuentes,
introduciéndonos a los estudios sig-
nificativos, mismos que ha consulta-
do con rigor.

En la lectura del libro me fueron
de particular interés, de entre los
quince capítulos en que lo organiza,
el tercero y quinto, The Woman of the
Apocalypsis y Presence and Tradition de-
dicado el primero a comentar la obra
de Miguel Sánchez –el “primer evan-
gelista” en expresión tomada de Fran-
cisco de la Maza– y el segundo a los
sermones guadalupanos que difun-
dieron la devoción. Es de uno de esos
sermones que toma título su libro. 

A la polémica guadalupana, y a
su desarrollo dedica el autor impor-
tantes secciones, incursionando en su
estudio con muy completa informa-


